
23 Enero                           El Hieromártir Clemente, Obispo de Ancira

Partes Variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil y felonio

Los Stijos con las estrofas del Hieromártir
                                                                
Tono 1

Melodía: “Alegría de las filas del cielo…”:

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación

Permaneciendo en la fe, como en la viña de Cristo, * por un tiempo aceptaste sufrir 
dolores en diversas formas, oh mártir; * por lo cual, conforme a tu nombre * produjiste el 
fruto de la salvación * para el Rey y Labrador, ** oh glorioso hieromártir Clemente.

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Tus veintiocho años de tortura * verdaderamente demostraron ser preciosos * para Dios y 
los ángeles, y para toda la humanidad, oh sabio. * Recorriendo las ciudades y los campos,
* sometido a crueles quemaduras y mutilaciones, y múltiples heridas, ** no te apartaste 
del amor de Cristo.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Habiendo destacado en el pastorado, oh hieromártir de Cristo, * emprendiste hazañas de 
sufrimiento, oh valiente, * recibiendo una sola corona para ambos, * siendo adornado 
tanto en * el sacerdocio como en los dolores del martirio. ** Por tanto, ora para que 
seamos salvos.

Tono 2

Melodía: «Cuando del Árbol…»

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Se te mostró que eras * un pámpano de la vid de la vida, * injertado en él con una 
agricultura mística, oh padre; * por lo cual, habiendo sido podado * con los dolores del 
ascetismo * y cortado por la espada del martirio, * nos has mezclado el vino de la 
compunción, oh bienaventurado. * Y todos nosotros, habiendo bebido hasta saciarnos, ** 
celebramos con fe tu sagrada memoria.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las naciones.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Cuando como sacerdote ofreciste * el sacrificio imponente, perfecto y trascendente, * 



también te ofreciste a ti mismo * mientras desempeñabas tu oficio, oh todo sabio; * y con 
el corazón más ferviente * mezclaste tu sangre con la sangre de tu Maestro. * Y, rociado 
con él, * oh bendito y divinamente elocuente, ** se mostró que eras totalmente puro y 
sumamente sagrado.

Stijo:  Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.  

Ofreciendo en sacrificio el Cordero de Dios *que limpia el mundo del pecado* y ha 
destruido la corrupción y la muerte, *como cordero inocente fuiste sacrificado, *oh 
divinamente sabio y bendito, *unido a Él por la semejanza* de su vida -llevar la muerte. * 
Y ahora, oh bienaventurado, ** has recibido Su reino.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 8

Por veintiocho años fuiste llevado por las ciudades y por los campos, oh tú que fuiste 
llamado por Dios, azotado, desgarrado y crucificado para Cristo; Sin embargo, ni el fuego,
ni la espada, ni las heridas quebraron la firmeza de tu alma, y destruiste el poder de los 
demonios, oh hieromártir Clemente. Por tanto, ruega a Cristo que nuestras almas sean 
salvas. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

 Tono 8

 Melodía: «Los mártires del Señor…»

«No puedo soportar, oh hijo mío, contemplarte a Ti, que concedes vida y salud a todos, 
colgado del Árbol; porque antiguamente aquellos que eran arrullados en el sueño de la 
muerte por el fruto de la transgresión, han sido despertados y concedidos por Ti vida y 
salud divina y salvífica,» así dijo llorando la Virgen, a quien magnificamos. 

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

de Anatolio



Tono 1

El mártir Clemente, maravilloso entre los sacerdotes, a través de largas pruebas de 
tormento se le ha concedido recibir para siempre la dulzura y las riquezas divinas entre 
los bienaventurados, habiendo ungido a muchos para la contienda con su propio ejemplo 
y sometido la carne, para que su mente esté por encima de la muerte. . A él clamemos, oh
fieles: oh glorioso gran mártir, con tus súplicas al Señor libéranos del estado crónico de 
nuestras pasiones, y líbranos de los males con tus súplicas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Tono 1

 Melodía:   «Alegría de las filas del cielo…»

De pie ante la Cruz de tu Hijo y de Dios, * y contemplando su paciencia, oh Madre pura, * 
dijiste llorando: * «¡Ay de mí, oh mi dulce Hijo! * ¿Cómo es que sufres injustamente, oh 
Palabra de Dios, ** para salvar a la humanidad?»

Tropario

Tono 4

Has sido entregado a los fieles, oh Santísimo, * como un vástago de santidad y un tallo de
lucha, * una flor sagrada y un fruto divinamente concedido y siempre floreciente. * Como 
compañero de sufrimiento de los mártires y compañero prelado de los jerarcas, ** suplica 
a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

MAITINES

Tropario

Tono 4

Has sido entregado a los fieles, oh Santísimo, * como un vástago de santidad y un tallo de
lucha, * una flor sagrada y un fruto divinamente concedido y siempre floreciente. * Como 
compañero de sufrimiento de los mártires y compañero prelado de los jerarcas, ** suplica 
a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos

Salmo 50 (51)



CANON

ODA 1

del Octoijos

al Hieromártir

de Teófano

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Cuando Israel caminaba a pie en el mar como en tierra seca, * al ver ahogado a su 
perseguidor Faraón, * clamaron: *Cantemos a Dios* un cántico de victoria.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

De pie ante Cristo con los coros celestiales como sacerdote y mártir glorioso, ora 
fervientemente para que aquellos que te alaban puedan recibir tu refulgencia.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Emprendiendo extensas luchas en la tierra, oh venerable, fuiste tenido por digno de recibir
la corona del reino de los cielos y la vida eterna e indestructible.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Liberado por el sufrimiento del Imparcial, a través del sufrimiento te esforzaste por 
apresurarte hacia Él, convirtiéndose manifiestamente en un emulador de Sus sufrimientos,
oh tú que habitas con los ángeles.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Supremamente adornada con la belleza de las virtudes, oh purísima Madre de Dios, 
concebiste para nosotros al Dios verdadero, nuestro Benefactor, que derrama una fuente 
de cosas buenas.

Katabasia

El sol pasó una vez sobre tierra seca  en medio de las profundidades.  Porque el agua en 
ambos lados se volvió firme como un muro  mientras la gente atravesaba el mar a pie,  
cantando de una manera agradable a Dios:  Cantemos al Señor;  Porque gloriosamente 
ha sido glorificado.

ODA 3

del Octoijos



al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

No hay nadie tan santo como Tú, * Señor Dios mío, * que exaltaste el cuerno del fiel, oh 
bueno, * y nos fortaleciste sobre la roca * de tu confesión.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Como vástago de la Rama portadora de vida, produjiste hermosos frutos; y, adornándolas 
con el resplandor del martirio, y dedicándolas al Salvador de todos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Te mostraste emulador de Pablo, pasando por el mundo entero, oh bienaventurado, 
santificándolo con el bautismo deificante y la aspersión de la sangre de tu confesión.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

No hay nadie tan inmaculado como tú, oh purísima Theotokos; porque sólo tú, de una 
manera indescriptible, has dado a luz a Dios el Verbo, el Dios verdadero y Creador de 
todo, que existe desde antes del tiempo.

Katabasia

Oh Señor, la fundación firme de aquellos que confían en ti,  estableces la Iglesia,  que has
comprado  con tu preciosa sangre.

Los Himnos de la sesión

Tono 8

Melodía:   «De la Sabiduría…»

Honremos piadosamente a Clemente, estrella divina que brilla desde Ancira, gloria de los 
capadocios, mártir sufriente, gloria de los sacerdotes, alabanza del venerable, intercesor 
de los huérfanos, paladín de los pobres, que, habiendo sufrido durante un período de 
veintiocho años, iluminó a muchos y santificó su tierra natal. Y el mártir sufriente ruega a 
Cristo Dios, que conceda perdón de las transgresiones a los que con amor honran su 
santa memoria. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Todos nosotros, las generaciones de la humanidad, te llamamos bienaventurada, porque 



eres la Virgen, la única entre las mujeres que has dado a luz sin simiente a Dios en la 
carne; porque el fuego de la Divinidad hizo su morada dentro de ti, y alimentaste con 
leche al Creador y Señor cuando eras un niño. Por tanto, nosotros, raza de los hombres y 
de los ángeles, glorificamos tu nacimiento, y juntos clamamos a ti: implora a Cristo Dios 
que conceda el perdón de los pecados a los que con fe adoran a tu santísima 
descendencia.

O si es un Miércoles o Viernes

Al contemplar al Cordero, Pastor y Redentor en la Cruz, la cordera exclamó llorando, 
lamentándose amargamente y clamando en voz alta: “El mundo se regocija, habiendo 
recibido la liberación por ti, pero mi vientre arde al contemplar tu crucifixión, que Has 
perseverado en tu misericordiosa bondad amorosa. ¡Oh Señor sufrido, abismo y fuente 
inagotable de misericordia, ten piedad y concede el perdón de los pecados a quienes 
cantan con fe tus divinos sufrimientos!

ODA 4

del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros 

Cristo es mi poder, * mi Dios y mi Señor, * canta divinamente la santa Iglesia, * clamando 
con mente pura, * celebrando fiesta en el Señor.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Recorriendo el mundo entero, extendiste la rama de tus luchas, exudando la alegría del 
sufrimiento y la dulzura de una agradable fragancia, oh bendito atleta espiritual.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Contemplando la pradera de tu contienda, oh bendito, regocijándonos, recogemos las 
flores de tus llagas y alegramos nuestros sentidos con tus diversos milagros.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Eras un hijo del día y de la luz que nunca mengua, oh maravilloso, brillando 
incesantemente con la luz del triple Sol y el resplandor de la predicación.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Oh María pura, como tú eras el receptáculo de pureza que contenía la Presencia divina, 
borra la contaminación y el lodo de mi alma.



Katabasia

Tu virtud, ha cubierto los cielos, oh Cristo,  por haber salido del arca de tu santificación,  
de tu madre involuntaria,  has aparecido en el templo de tu gloria  como un infante Borne 
en armas,  llenando a todos con tu alabanza.

ODA 5

del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros 

Ilumina con tu luz divina, te ruego, oh Bueno, * las almas de aquellos que con amor se 
levantan temprano para orarte, * para que te conozcan, oh Palabra de Dios, * como el 
Dios verdadero, * que nos recuerda de las tinieblas del pecado.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Soportando heridas durante muchos años, oh todo sabio, sufriste mucho; y ahora has 
heredado la dulzura eterna de la bienaventuranza incorruptible.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Haciendo de la fe inquebrantable tu ancla, y de la esperanza y el amor tu fundamento, te 
erigiste como templo consagrado a la adorada Trinidad, oh padre que eres muy rico en 
sentido intelectual.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

El hombre divinamente adornado y resplandeciente luchó en la arena del sufrimiento, 
recibiendo la vida eterna; y se une al coro y se regocija con los ángeles. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Deseando salvar de la corrupción la naturaleza humana corrupta, el Señor y Creador hizo 
Su morada dentro del vientre del puro, formándose inefablemente en él.

Katabasia

En una visión, Isaías vio sobre un trono,  Dios levantó en alto  por los ángeles de la gloria;
Y él lloró: «¡Ay de que soy yo!  Porque he previsto que Dios haya hecho carne,  el Señor 
de la luz que nunca se establece  y el rey de la paz »



ODA 6
           
del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros 

 Contemplando el mar de la vida. instando al diluvio de las tentaciones, * corro hacia un 
puerto tranquilo y clamo a Ti: * Levanta mi vida de la corrupción, * oh Misericordioso.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Habiendo padecido lícitamente, habéis recibido de la mano del Maestro coronas, la 
recompensa de diversos dones y la gracia de las curaciones, para curar las enfermedades
de los fieles.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Una vida piadosa, largas luchas y extensas heridas fueron para ti una corona mística de 
magnificencia, una diadema de belleza y un vestido de incorrupción.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Purísima Señora que has dado a luz para los mortales al Señor y Guía: calma la 
dolorosa agitación y la inconstancia de mis pasiones, y concede paz a mi corazón.

Katabasia

El anciano, habiendo visto con sus ojos la salvación  que era venir a los pueblos de Dios, 
clamó en voz alta a ti: «Oh Cristo, Tú eres mi Dios»

Kontaquio

Tono 4

Melodía: «Hoy has aparecido…»

Tú eras un precioso vástago de Cristo el pámpano, * oh sufriente y alabado Clemente, * y 
clamaste en voz alta * con los que sufrían: ** «¡Tú eres el gozo radiante de los mártires, 
oh Cristo!»

Ikos

Con himnos honremos fielmente al vástago de Cristo Rey, el Renuevo, que fue nutrido 
con santidad desde la niñez; porque verdaderamente se ha mostrado honrado con alegría
y belleza, firme en medio de torturas y sufrimientos, jerarca modelo en el sacerdocio, 
heredero del reino de Dios. Porque, considerando como nada los templos de los ídolos y 



la furia de los tiranos, con alegría confesó al único Salvador en medio de la arena, 
gritando: «¡Tú eres el gozo radiante de los mártires, oh Cristo!»

ODA 7

del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros 

 En Babilonia los niños no temían el horno de fuego; * pero arrojados en medio de las 
llamas * estaban bañados y cantaban: * «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres.»

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Iluminaste al mundo entero con el resplandor del martirio, cantando a Cristo con pureza 
de pensamiento y de alma: «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

La celebración santa de tus correcciones, que brilla con luz celestial, ilumina a los que 
claman: «Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, tú eras la Madre de la Sabiduría suprema que guía a todos sabiamente con 
bondad natural. ¡Bendito el fruto de tu vientre, oh toda pura! 

Katabasia

Oh tú, quien en medio del fuego  acompañó a los niños mientras discursaban sobre las 
cosas divinas,  y que tomaban tu vivienda en la virgen pura:  Oh palabra de Dios, lo 
alabamos reverentemente:  «Oh Dios de nuestros padres, bendito eres.»

     
ODA 8

del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros 



Sufriendo aflicción por causa de las leyes de sus padres, * los benditos Niños en Babilonia
* despreciaron el tonto decreto del Rey. * De pie juntos en medio de las llamas, 
permanecieron ilesos, * y cantaron un cántico apropiado para Dios todopoderoso: * 
«Todas las obras del Señor, bendecid al Señor * y exaltadlo supremamente por todos los 
siglos.»
                                                              
Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Habiendo demostrado ser los faros más radiantes sobre la tierra, oh vosotros, los más 
ricos, ilumináis el firmamento de la honrada Iglesia y la celebración de los primogénitos en
los cielos, con el esplendor de vuestro sufrimiento; y os regocijáis clamando a grandes 
voces: «Todas las obras del Señor, bendecid al Señor * y exaltadlo supremamente por 
todos los siglos.»

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Con alegría celebramos ahora el gozoso recuerdo de tus luchas; porque, como uno de los
seres incorpóreos, soportaste las tres oleadas de torturas, y en su lugar has recibido 
dignamente sustento eterno y rica recompensa, clamando: «Todas las obras del Señor, 
bendecid al Señor * y exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Bendigamos  al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Después de vestirte con una vestidura de gloria espléndidamente bordada en lugar de un 
doloroso abatimiento de espíritu, oh tú, que eres más noéticamente rico, cambiaste los 
tormentos por una morada angelical, recibiendo la vida eterna y clamando: «Todas las 
obras del Señor, bendecid al Señor * y exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 El Verbo que es igualmente eterno y propiamente entendido como engendrado del Padre 
eterno, se encarnó en los últimos tiempos de la Virgen, volviendo divina su apariencia 
humana, uniéndose hipostáticamente a ella sin mezclarse. «Todas las obras del Señor, 
bendecid al Señor * y exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Katabasia

Unidas juntas en el insoportable fuego,  pero no perjudicado por la llama,  los niños, 
campeones de la piedad, cantaron un himno divino: « Oh, todas las obras del Señor,  
bendecid al Señor y exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

ODA 9

del Octoijos

al Hieromártir

Tono 6

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros  



Es imposible para la humanidad ver a Dios * a Quien las órdenes de los Ángeles no se 
atreven a mirar; * pero por ti, oh Purísimo, * el Verbo Encarnado se hizo hombre * y con 
las Huestes Celestiales * a Él lo magnificamos y a Ti te llamamos Bienaventurada.

Stijo: San Clemente, ruega por nosotros

Perfeccionado mediante la fuente del bautismo radiante y la unción del sacerdocio, y 
lavado en la sangre del martirio, oh bienaventurado, divino bendito, adornado y regocijado
te apresuraste hacia los ejércitos del cielo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

La Palabra de Dios, Sol de justicia que nunca se pone, Corona de los santos mártires, 
adornó tu santa frente con la corona de los dones espirituales, oh maravilloso; y por él 
soportaste largas luchas, regocijándote.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Por la buena voluntad del Padre y la cooperación del Espíritu divino, el Hijo y Verbo de 
Dios sin principio asumió carne y se encarnó, el Hijo de la Virgen. Y Él ha restaurado 
completamente mi forma corrupta, en el sentido de que Él es omnipotente. 

Katabasia

En la sombra y la letra de la ley,  hagamos, los fieles, discernir una figura:  Cada niño 
masculino que abra el útero  será santificado a Dios.  Por lo tanto, magnificamos la 
palabra primogénita  e hijo del padre sin inicio,  el hijo primogénito de una madre que no 
conoce a un hombre.

Exapostilario

Tono 2. 

Melodía:  «Oíd, mujeres…»

Como el apóstol Pablo, recorriste el mundo entero y con tus largas luchas sacaste una 
rama, oh Clemente; y con la red de la fe atrapaste a Agatangelo, tu compañero y 
compañero mártir, el atleta espiritual y homónimo de las buenas nuevas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 2

Tú eres mi ayuda y mi poderoso refugio, oh Purísima; tú eres mi intercesor y protección; y 
ante ti me postro clamando a grandes voces: Líbrame de mis tribulaciones, por haber 
engendrado la alegría, y líbrame del fuego eterno, oh Virgen, porque en ti he puesto mi 
esperanza.



Los Stijos Posteriores del Octoijos

Tropario

Tono 4

Has sido entregado a los fieles, oh Santísimo, * como un vástago de santidad y un tallo de
lucha, * una flor sagrada y un fruto divinamente concedido y siempre floreciente. * Como 
compañero de sufrimiento de los mártires y compañero prelado de los jerarcas, ** suplica 
a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas

del Octoijos

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos.  

de la ODA 3 del canon al Hieromártir

Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo. 

Como vástago de la Rama portadora de vida, produjiste hermosos frutos; y, adornándolas 
con el resplandor del martirio, y dedicándolas al Salvador de todos.

Stijo:  Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.

Como vástago de la Rama portadora de vida, produjiste hermosos frutos; y, adornándolas 
con el resplandor del martirio, y dedicándolas al Salvador de todos.

Gloria al Padre,al Hijo, y al Espíritu Santo,

Te mostraste emulador de Pablo, pasando por el mundo entero, oh bienaventurado, 
santificándolo con el bautismo deificante y la aspersión de la sangre de tu confesión.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

No hay nadie tan inmaculado como tú, oh purísima Theotokos; porque sólo tú, de una 



manera indescriptible, has dado a luz a Dios el Verbo, el Dios verdadero y Creador de 
todo, que existe desde antes del tiempo.

Tropario

Tono 4

Has sido entregado a los fieles, oh Santísimo, * como un vástago de santidad y un tallo de
lucha, * una flor sagrada y un fruto divinamente concedido y siempre floreciente. * Como 
compañero de sufrimiento de los mártires y compañero prelado de los jerarcas, ** suplica 
a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Kontaquio

Tono 4

Tú eras un precioso vástago de Cristo el pámpano, * oh sufriente y alabado Clemente, * y 
clamaste en voz alta * con los que sufrían: ** «¡Tú eres el gozo radiante de los mártires, 
oh Cristo!»

El Proquimeno

Tono 7

Preciosa a los ojos del Señor * es la muerte de sus santos. (dos veces)

Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

Preciosa a los ojos del Señor * es la muerte de sus santos    

La Epístola

Hebreos  (13:7-16)

7  Acordaos de vuestros guías, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el 
desenlace de su vida e imitad su fe.   
8  Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre.   
9  No os dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y extrañas; lo importante es 
robustecerse interiormente por la gracia y no con prescripciones alimenticias, que de nada
valieron a los que las observaban.    
10 Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que dan culto en el 
tabernáculo;    
11  porque los cuerpos de los animales, cuya sangre lleva el sumo sacerdote para el rito 
de la expiación, se queman fuera del campamento;    
12  y por eso Jesús, para consagrar al pueblo con su propia sangre, murió fuera de la 
puerta.
13  Salgamos, pues, hacia él, fuera del campamento , cargados con su oprobio;    



14  que aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura.  
15  Por medio de él, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir,
el fruto de unos labios que confiesan su nombre.
16  No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; esos son los sacrificios 
que agradan a Dios.

Aleluya

Tono 2

Aleluya, aleluya, aleluya

Tus sacerdotes se vestirán de justicia, y tus justos se alegrarán.

Aleluya, aleluya, aleluya

Porque el Señor ha elegido a Sión, la ha elegido para que le sea habitación.    

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Juan (10:9-16)

9  Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos. 
10  El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.    
11 Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas;    
12  el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa;    
13  y es que a un asalariado no le importan las ovejas.    
14  Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen,    
15  igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.    
16  Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor.

Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.                     




